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—»A noche.»
—Planchet, amigo mio, le interrumpió d'Ar-

tagnan: eres en verdad una alhaja.
—Ya conocereis, señor, que he creido que si

deseais ver al señor de Cavois, siempre habrá
tiempo de desmentirme diciendo que no habiais

' —Amen, dijo d'Artagnan montando á caballo.
l Asílos dos salieron del cuartel de los Guar-
'dias, alejándose cada uno por un estremo de la
calle, debiendo salir uno de Paris por la puerta

¡de la Villete, y el otro por la de Montmartre,
| Para reunirse mas allá de Saint-Denis: manio-

marchado: en este caso yo seré quien habrá bra estratégica que habiéndose ejecutado con
mentido, lo que me es lícito, puesto que no soy
caballero.

—Tranquilízate, Planchet, pues conservarás
tu reputacion de hombre verídico: dentro de un
cuarto de hora nos marchamos.

—Este consejo iba á daros; y sin que parezca
demasiada curiosidad, ¿4 dónde vamos?

—¡Pardiez! hácia la parte opuesta á la que tú
has dicho que yo habia ido. Además, ¿no tienes
tú deseos de saber de Grimaud, de Mosqueton y
de Bazin, como yo los tengo de saber qué se han
hecho Athos, Porthos y Aramis?

—Seguramente, señor, contestó Planchet, y
marcharé cuando lo mandeis: el aire de provin-
cia vale mas para nosotros ahora, segun creo,
que el de Paris. Conque...

—Prepara pues la maleta, Planchet, y parta-
mos: yo iré delante, con las manos metidas en
los bolsillos, para que nada sospechen. Tú ven
despues á buscarme al cuartel de los Guardias.
A propósito, Planchet, creo que tenias razon con
respecto á nuestro huesped, y que sin ninguna
duda es un pícaro de cuatro suelas.

—¡Ah! señor, creedme, cuando yo lo digo.....
¡soy fisonomista, vaya!

D'Artagnan bajó primero, como habian conye-
nido; enseguida para no tener que echarse nada
en cara, se dirigió por última vez á la habitacion
de sus tres amigos; pero no se habia recibido nin-
guna noticia de ellos; solo para Aramis habian
traido una carta muy perfumada y de una letra
muy elegante y menuda. D'Artagnan se encar-
gó de ella; diez minutos despues, se le reunió
Planchet en las cuadras del cuartel de los Guar-
dias. D'Artagnan, para no perder un momento
habia ensillado él mismo su caballo. :

—Muy bien, dijo á Planchet cuando este colo-.
có la maleta en la grupa: ahora ensilla los otros
tres caballos, y partamos.

—¿Creeis que iremos mas pronto llevando cada
uno dos caballos? preguntó Planchet con aire pi-
Caresco. :

—No, señor zumbon, contestó d'Artagnan,
pero con los cuatro caballos podemos volver á |
nuestros tres amigos si los encontramos vivos por
casualidad.

puntualidad, fué coronada de los mas dichosos
¡resultados. D'Artagnan y Planchet en traron jun-
¡tos en Pierrefitte.
!

| Es necesario decir que Planchet era mas ani-
| moso de dia que de noche.
| Sin embargo, su prudencia natural no le aban-
| donaba un solo instante; no habia olvidado nin-
¡guno de los incidentes del primer viaje, y tomaba
| por enemigos á todos los que encontraba en el
Camino. Resultaba de esto que tenia sin cesar el
¡sombrero en la mano, lo que le valia severas re-
¡prensiones de d'Artagnan, que temia que por
aquel esceso de política le tomasen por criado de
un hombre de poco mas ó menos.

| Sin embargo, bien sea que desarmase á los
pasajeros la urbanidad de Planchet, ó que aque-
lla vez no tuviese nadie apostado en el camino

que llevaba el jóven, nuestros dos viajeros llega-
ron á Chantilly sin ningun accidente, y se apea-

¡Ton en la posada del gran San Martin, á la mis-
¡ma hora á que habian llegado en su primer

|viaje.
El posadero viendo á un Jóven acompañado de
¡Jun criado que llevaba caballos del diestro, se
adelantó respetuosamente al dintel de la puerta.
Y como d'Artagnan habia andado ya once leguas,|

juzgó á propósito detenerse, ya estuviese ó no
¡Porthos en la posada. Quizá no era prudente in-
formarse de pronto de lo que habia sido del mos-
quetero, resultando de estas reflexiones, que

| d'Artagnan sin preguntar absolutamente por na-
die, se apeó, encomendó los caballos á su criado,
entró en una pequeña habitacion destinada á re-
cibir á los que querian estar solos, y pidió á su

¡huésped una botella del mejor vino que tuviese,
¡y un desayuno de lo mas selecto que encontrase,
peticion que corroboró la idea que el posadero
¡habia formado del viajero desde que lo vió.
| Así es que d'Artagnan fué servido con una
prontitudmaravillosa. El regimiento de los Guar-

dias se reclutaba entre los primeros caballeros
¡del reino, y d'Artagnan, seguido de un criado,
| y viajando con cuatro caballos magníficos, no
podia menos de causar impresion á pesar de la
sencillez de su uniforme. El huésped quiso ser-
virle por sí mismo, por lo que, d'Artagnan man-

|

|

--—Lo que será una gran fortuna, añadió Plan- | dó que trajeran dos vasos, y entabló la conver-
chet; pero al fin, es necesario no desconfiar de
la Providencia. sacion siguiente:

—A fé mia, dijo d'Artagnan llenando los dos


